
1.2.2 1.2.3  

La voluntad es la tendencia o inclinación hacia los bienes presentados por 

la  

inteligencia, es decir que para que la voluntad se sienta atraída es  

necesario primero tener una mínima  idea del objeto, luego la inteligencia 

lo presenta como bien para ser amado, elegido o rechazado. 

En sentido general la voluntad tiende naturalmente al bien perfecto, pero 

esta debe realizarse en lo concreto pues la inteligencia le presenta bienes 

particulares y finitos. Ahora bien, la inteligencia es libre de elegir entre esos 

bienes, es decir que no se encuentra predeterminada a elegir uno u otro, 

sino que puede auto determinarse así misma. Al afirmar que la voluntad es 

libre, entonces, estamos indicando que es la capacidad de 

autodererminarse. Una persona al reunir estas características implícitas en 

la idea central, que quizás sean las mínimas de las tantas con las que 

cuenta, al menos con éstas se convierte en alguien capaz de lograr todo lo 

que se proponga, en alguien siempre dispuesto al cambio para mejorar, 

para crecer como ser humano, pero sobre todo para trascender. 

Una persona que no utiliza su inteligencia, qué no toma sus propias 

decisiones, que se deja manipular por otros, perdiendo su originalidad, es 

una persona incapaz de lograr sus propias metas, pues éstas son solo un 

espejo de las metas de otros, debemos ser capaces de vernos por un 

momento como lo que realmente somos, sin máscaras, y veremos lo buenos 

y exitosos que potencialmente podemos llegar a ser; esto sí nos vamos por 

el camino que una vez decidimos emprender hasta finalizarlo, no 

dejándonos intimidar por los obstáculos que haya en éste, pues en el camino 

habrá cambios, los habrá si son necesarios. Todos somos seres capaces de 

cambiar, sin embargo no debemos olvidar que quizás haya cosas que no 

podamos cambiar y ahí radica nuestra madurez, en el acto de vivir en paz 

con esas cosas que no podemos modificar. 

 
La trascendencia o lo trascendente es uno de los conceptos clave de la filosofía. Este concepto está relacionado con el nacimiento 
de las cuestiones filosóficas de dónde venimos y a dónde vamos. En la historia de la filosofía, lo trascendente se interpretaba de 
diferentes maneras, pero cada inspiración llevaba al hombre-filósofo a la humildad ante lo que lo sobrepasa. Para el pensamiento 
moderno después de la Ilustración, la razón del hombre es invencible, lo trascendente es incapaz de superarla, nada puede dictar 

a la razón humana, ella es el dictador. El ser ya no está en busca de su sentido dentro de lo trascendente, sino en su tiempo restringido. 



El pensamiento posmoderno está buscando una solución relativizando la razón y su capacidad, el ser se disuelve en la incertidumbre. 

En este artículo se presenta el ser abierto a lo trascendente. La apertura le permite al ser aceptar lo absoluta que es la eternidad, 
aceptar la restricción de su tiempo y la restricción de los otros seres limitados en el tiempo, con los que encuentra un significado 
común en lo trascendente. 

La superación continua es un propósito vital, un objetivo de bienestar 

emocional porque tienes facultades vitales para materializar ese desarrollo 

personal de manera objetiva. Tu voluntad, tu sensibilidad y tu inteligencia te 

permiten avanzar en esta dirección de crecimiento interior. Aunque tu zona 

de confort te resulte muy cómoda, el aprendizaje está más allá de esos 

límites previsibles. 


